
 
 
 

Las exportaciones son un motor clave para el crecimiento, la productividad y la competitividad porque amplían 
mercados, generan divisas y aceleran la transformación productiva. Sin embargo, el shock minero evidenció la 
vulnerabilidad derivada de una alta concentración exportadora. Para sostener un motor exportador resiliente, 
Panamá debe diversificar su canasta de bienes y aumentar el valor agregado mediante innovación, mayor 
procesamiento, encadenamientos y capacidades logísticas y de capital humano, aprovechando las oportunidades del 
nearshoring. 
 
Qué  

• Las exportaciones son la venta de bienes y servicios 
producidos en un país a compradores en el exterior, 
y constituyen un componente clave de la inserción 
de Panamá en los mercados internacionales. 

 
Por qué  

• Fortalecer y diversificar las exportaciones aumenta la 
resiliencia externa, estabiliza el ingreso de divisas y 
eleva productividad y empleo formal al promover 
inversión, encadenamientos y mayor valor agregado 
en sectores transables. 

La matriz productiva de Panamá está intrínsecamente ligada a su ventaja geográfica, consolidando un modelo económico 

con una marcada especialización en el sector servicios. Actividades pilares como el Canal de Panamá, el conglomerado 

logístico de la Zona Libre de Colón y el sistema financiero han configurado una canasta exportadora donde los intangibles 

dominan el 90.1% del total. Si bien esta tercerización refleja la madurez de nuestra plataforma logística, la brecha frente 

al 9.9% que representan los bienes evidencia un espacio con potencial; fortalecer este segmento es imperativo para 

diversificar el riesgo externo y capturar nuevas oportunidades en las cadenas globales de valor. 

 

La Gráfica 1 ilustra que el desempeño reciente de las exportaciones de bienes de Panamá estuvo marcado por un cambio 

de composición altamente concentrado en un solo producto: el concentrado de cobre. Entre 2015 y 2018, el valor 

exportado de bienes (sin cobre) se mantuvo relativamente estable, con niveles cercanos a B/.695.1 millones (2015), y 

B/.669.7 millones (2018). Este período refleja un “piso” estructural de exportaciones no mineras, sustentado en una 

canasta tradicional de bienes con bajo crecimiento relativo y limitada capacidad para escalar volumen o valor agregado. 

 

El punto de inflexión se produce en 2019, cuando 

el cobre se incorpora como nuevo rubro 

exportador con B/.792.6 millones, mientras el 

resto de los bienes registra B/.711.7 millones, 

mostrando un incremento de 124.6% con relación 

al año anterior. Esta entrada cambia el patrón 

histórico: por primera vez, un solo producto no 

tradicional aporta un valor incluso superior al 

conjunto de bienes no mineros, elevando la 

participación de los bienes dentro del total 

exportado a 9.3% y mejorando temporalmente su 

peso en 4.9 puntos porcentuales dentro de las 

exportaciones nacionales. La tendencia se 

consolida en el periodo 2020-2023 con su pico en 2021 cuando el cobre superó los B/.2,900 millones anuales, mientras 

los bienes no mineros se mantenían relativamente estables. Así, el crecimiento exportador respondió principalmente al 

peso extraordinario del cobre, que llegó a representar alrededor del 74% de las exportaciones de bienes. 

En 2023, aunque el cobre se redujo a B/.2,469.2 millones, continuó siendo el principal determinante del desempeño 

exportador, mientras los bienes no mineros aumentaron a B/.867.4 millones. En 2024, tras la suspensión de la actividad, 
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Fuent: elaboración propia con datos del INEC

Gráfica 1. Evolución de las exportaciones de bienes 
Años 2015-2025

Exp. Bienes Exp. C. Cobre
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el componente de cobre desaparece y el total de exportaciones de bienes se ajusta a B/.890.1 millones, nivel cercano a la 

base estructural previa al auge minero, evidenciando la alta vulnerabilidad derivada de la concentración en un solo 

producto. Para 2025, se registra cobre por B/.339.9 millones; sin embargo, este monto responde a la exportación de 

inventarios previamente almacenados y autorizados por el Gobierno, no a una reactivación productiva. Paralelamente, 

los bienes no mineros alcanzan B/.980.1 millones, su nivel más alto del periodo analizado, mostrando cierta resiliencia. El 

episodio confirma la necesidad de diversificar y aumentar el valor agregado para reducir volatilidad y fortalecer la 

sostenibilidad de las exportaciones como motor para el desarrollo. 

 
Tabla Comparativa: Top 5 de Exportaciones de Bienes de Panamá 

Año Total (M B/.) 1° Lugar 2° Lugar 3° Lugar 4° Lugar 5° Lugar 

2010 725.2 Banano (31.5%) Camarón (8.9%) Piña (5.8%) Atún (5.4%) Azúcar (4.5%) 

2015 695.1 Banano (28.9%) Azúcar (9.3%) Camarón (8.3%) Pescado (7.8%) Piña (4.0%) 

2020 1,709.1 Cobre (61.8%) Banano (8.8%) Harina Pescado (1.8%) Teca/Madera (1.7%) Aceite Palma (1.6%) 

2025 1,319.9 Cobre (25.7%) Camarón (9.9%) Pescado/Filete (6.3%) Banano (5.6%) Desechos Met. (5.4%) 
Fuente: Elaboración propia con datos del INEC 

 

La tabla comparativa del Top 5 de exportaciones de bienes muestra un cambio estructural en la canasta exportadora de 

Panamá y permite extraer los siguientes mensajes claves:  

• El shock minero evidenció la concentración: en 2020 el cobre representó 61.8% del total exportado de bienes. En 

2025, de manera extraordinaria, las exportaciones se dieron en solo dos meses de ese año y se mantuvo como el 

principal rubro, confirmando que el desempeño agregado puede depender de un solo producto.  

• Se observa una recuperación del sector pesquero, particularmente del camarón, que aumenta su participación de 

8.3% en 2015 a 9.9% en 2025, lo que sugiere mejoras en productividad acuícola y una demanda externa sostenida; 

además, el peso de pescado/filete (6.3%) refuerza la relevancia del complejo pesquero como motor transable.  

• La crisis del banano: de ser el líder histórico con 31.5% en 2010 y 28.9% en 2015, cae al 4° lugar en 2025 con 5.6%, 

coherente con una contracción marcada del sector (incluida una huelga que paralizó la producción) y señales de 

afectaciones estructurales (costos, productividad, logística) y/o climáticas y fitosanitarias que han erosionado su 

competitividad. 

• Emerge una señal de resiliencia vía valor agregado: los desechos metálicos (acero, cobre y aluminio) ingresan al Top 5 

con 5.4%, reflejando la expansión de actividades de reciclaje y exportación de materias primas secundarias.  

En conjunto, el cuadro confirma que el reto no es solo recuperar niveles de exportación, sino diversificar la oferta y escalar 
valor agregado para reducir vulnerabilidad y fortalecer encadenamientos productivos. 
 

Los organismos internacionales coinciden en que, para añadir valor agregado y aumentar las exportaciones, Panamá debe 

avanzar hacia una mayor diversificación y sofisticación productiva, integrándose en cadenas de valor con mayor 

procesamiento, servicios asociados y contenido tecnológico (CAF). Esto exige fortalecer el capital humano, la 

infraestructura logística y digital, y atraer inversión extranjera directa orientada a actividades productivas con 

encadenamientos locales (CEPAL). En el contexto geopolítico actual, marcado por tensiones comerciales y reconfiguración 

de cadenas globales, el nearshoring abre oportunidades para América Latina; sin embargo, Panamá solo podrá captarlas 

plenamente si consolida condiciones estructurales que reduzcan costos, aumenten productividad y eleven la 

competitividad exportadora. 

 

El shock minero dejó una lección clara: el crecimiento basado en un solo producto es frágil. Panamá cuenta con ventajas 

logísticas y de servicios consolidadas, pero el desafío estratégico es transformar su base exportadora de bienes hacia 

mayor diversificación y valor agregado. Aprovechar el nearshoring y la reconfiguración geopolítica exige capital humano, 

infraestructura competitiva y encadenamientos productivos sólidos. Solo así las exportaciones podrán consolidarse como 

un motor más resiliente, sostenible y generador de desarrollo. 

Fuente: INEC, CAF, OCDE y CEPAL 


